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Presentación: Una apasionante tarea


    En la educación se pone en juego lo más esencial del ser humano. La educación es una ciencia y un arte: el arte de elevar y de impulsar. Una tarea difícil, un reto continuo. Exige del verdadero educador una profunda preparación, pero no solo como experto especialista en unos contenidos. También se requiere una cercanía a la persona, un saber de sus posibilidades y limitaciones, sus grandezas y miserias. El educador debe ser un verdadero experto en humanidad.


    La tarea de educar se dirige al núcleo personal del ser humano, aquello que hace de cada uno alguien irrepetible, singular, insustituible. Es necesario, por tanto, un conocimiento fino, amoroso podríamos decir; porque sin amor no hay auténtica educación. Conocer y amar, para ayudar, abrir horizontes, despertar ideales grandes y nobles. La educación ha de sacar a la luz lo mejor de cada uno: avivar el fuego interior, sembrar el deseo de bien, de felicidad, de verdad, de amor.


    Educar será, en ocasiones, infundir la confianza perdida, descubrir la necesidad de dar un giro radical en la vida, enderezar el rumbo hacia lo que vale la pena. En otros casos, cuando una fantasía inexperta proyecte sueños que son castillos en el aire, habrá que encauzar el entusiasmo inmaduro hacia metas realistas. En fin, educar consistirá tantas veces en animar a levantarse al que ha caído, convirtiendo el desánimo en humildad y fortaleza.


    La educación es enriquecimiento, elevación, impulso. Se realiza a través de la comunicación, del diálogo. Así pues, es tarea primordial del educador llegar al encuentro personal. Puesto que el vehículo fundamental de ese diálogo es el lenguaje, se podría definir toda la tarea educativa como un decir la palabra adecuada en el momento oportuno. ¡Qué poder inmenso puede tener una frase! ¿No puede acaso cambiar toda una vida?


    Se impone descubrir en las palabras el espíritu pedagógico que contienen: la capacidad para despertar en cada uno lo mejor que lleva dentro: su sed de verdad y de bien. ¿Conocimientos? Todo conocimiento es útil para llevar a cabo esta ingente labor formadora. Todo lo que ayuda a conocer mejor a los demás, todo lo que ilumina lo más humano de lo humano.


    ¿Y el método de trabajo? La paciencia y un estudio atento y sereno de la realidad humana en todas sus facetas. Un educador, un formador, ha de ser un sabio de la vida buena, de modo que su tarea se convierta en un enseñar a vivir en plenitud: enseñar, en definitiva, el arte de ser feliz. El buen educador se está educando continuamente, está aprendiendo en la vida cotidiana y en el estudio; tiempo de reflexión, mirada atenta al mundo circundante, a las personas, a la cultura. El buen formador está en perpetua búsqueda. Busca contenidos, modos, figuras, formas, imágenes, ejemplos, expresiones… todo lo que contribuya a entender a las personas y a ayudarlas. Duro trabajo y don de Dios.


    * * *


    Dicen que vivimos en la cultura de la «posmodernidad». ¿Posmodernidad? No sabemos muy bien en qué consiste. Probablemente ese mismo desconcierto forma parte esencial de la posmodernidad. No sabemos lo que nos pasa; y eso es precisamente lo que nos pasa. Hemos perdido el centro, la verdad sobre nosotros mismos, el sentido unificador que nos permite configurar con autenticidad y serenidad nuestras vidas.


    La modernidad, mejor, la deriva de la modernidad hacia un proyecto orgulloso de «hombre absoluto» ha mostrado sus frutos más amargos en los últimos tiempos. La cultura occidental está desencantada de sí misma, desorientada, sin referencias. Ante los grandes conceptos: verdad, amor, sentido de la vida, felicidad, justicia… responde con una sonrisa cargada de escepticismo e ironía. No hay verdad, sino opiniones. No hay racionalidad, sino sentimientos. No hay unidad, sino fragmentos. No hay futuro, solo presente inmediato. No hay valor, sino valoraciones. Admira la belleza, pero no busques el contenido. Emplea las palabras, pero no busques los conceptos. Ama, pero sin compromiso.


    La situación actual exige –a gritos– una educación integral que nos ayude a rescatar el centro de la propia existencia, la verdad sobre la persona humana, su valor infinito y su dignidad inviolable. Necesitamos volver a mirar, con respeto sagrado, a cada ser humano como persona querida por sí misma, creada con amor por Dios, a su imagen y semejanza. La educación cristiana, la «mirada cristiana» sobre el mundo, es la verdadera respuesta a la desconfianza y al desencanto de una cultura que se ha olvidado de la persona porque se ha olvidado de Dios.


    * * *


    En las páginas que siguen, aparecen reflexiones desde una perspectiva cristiana sobre la educación de la persona en la cultura de hoy, una cultura fragmentada y desorientada (posmoderna, la llaman). Estos pensamientos han surgido de la vida misma, a lo largo de casi veinte años dedicados profesionalmente a esta tarea fascinante de educar. No pretenden ser más que lo que son: breves ensayos, apuntes, esbozos de ideas. No son, por tanto, ni algo cerrado ni definitivo. A veces, los temas tratados tienen tanta amplitud y profundidad que la mera pretensión de abordarlos sistemáticamente o establecer una decidida solución, sería una ingenuidad o una temeridad.


    Muchos textos han sido publicados previamente en forma de artículos. Al incluirlos en este libro, han sido revisados, adaptados y, en algunos casos, notablemente transformados. También aparecen algunos escritos inéditos. Vaya mi agradecimiento a la revista Escuela en acción, al periódico profesional de educación Escuela y a la revista Cauces de Intercomunicación, publicaciones en las que buena parte de lo aquí escrito vio la luz por primera vez.


    Deseo manifestar un agradecimiento muy especial al Colegio Gaztelueta de Bilbao, donde comencé mi trabajo de profesor y presencié, durante años, lo que es educar de verdad; y al Colegio Irabia de Pamplona, donde continué mi tarea, enseñando y aprendiendo. En esos centros entendí que la verdadera educación es algo duro, discreto y sacrificado; pero, sobre todo, algo grande, una tarea realmente grande y apasionante.

  


  
    Primera parte: Educación y cultura al servicio de la persona



    La cultura actual posmoderna, confusa y desorientada, nace en buena medida de una imagen antropológica distorsionada. Necesitamos recuperar una imagen verdadera, unas ideas esenciales sobre la persona que orienten la tarea educativa y sirvan de guía a la civilización hoy.


    1. El esplendor de la verdad en la tarea educativa


    La verdad del hombre


    Se puede definir técnicamente la educación como el desarrollo dirigido e intencionado de un ser humano hacia su perfección. El ser humano está llamado a una plenitud propia; y desde esa perspectiva se dirige la acción educativa. El educador no es (ni debe intentar serlo) un creador; educar a un ser humano no es llevarlo hacia cualquier sitio, no es innovar, sino encauzar, dirigir algo que ya está presente, hacia su verdadero destino, hacia la plenitud de su desarrollo. La verdadera tarea educativa trata de desplegar las virtualidades propias del ser humano, desarrollando las capacidades que lleva consigo. El hombre no es pura materia prima, una masa informe con la que se pueda fabricar cualquier producto. El hombre tiene su propio modo de ser, su verdad. Esta verdad marca la meta hacia la cual debe dirigirse la educación.


    Educar contra la propia verdad a la que está llamado objetivamente el ser humano, su naturaleza, es un atentado educativo cuyas consecuencias se escapan a nuestra previsión. Una educación que no considere como su guía maestra la verdad puede conducir la vida humana hacia un destino incontrolable y de consecuencias nefastas.


    La educación depende directamente de cómo se entienda la naturaleza humana. Si hay una verdad acerca del hombre, habrá también una educación verdadera y una educación falsa. Esto no significa que haya una única educación posible: caben posibilidades, pero dentro de una filosofía educativa correcta.


    La educación y la búsqueda de la verdad


    El conocimiento humano no puede alcanzar la verdad absoluta (aunque no deba renunciar nunca a su búsqueda), pero puede aproximarse más o menos, alcanzar aspectos parciales de esa verdad; puede acercarse a ella desde puntos de vista distintos, todos ellos válidos aunque más o menos afortunados. Renunciar a esa verdad del hombre o equivocarse supone una educación falsa.


    La educación o es una tarea engarzada en la verdad o no es una verdadera educación. Se puede entender toda la tarea educativa como un intento de poner en relación al hombre con la verdad: la verdad acerca del propio ser humano y del mundo en el que habita; la verdad acerca de sí mismo y de la realidad en la que está inserto. Por eso, el tema de la verdad desempeña un papel central en la educación: o educamos en la verdad o estamos engañando al hombre.


    El hombre desea por naturaleza saber, busca la verdad. El hombre siente con hondura la nostalgia de una verdad total; tiene sed de llegar a la plenitud del conocimiento. La educación viene, en la medida de las limitadas posibilidades humanas, a saciar la sed de verdad que siente el ser humano. El hombre busca la verdad sobre sí mismo, sobre el mundo y sobre Dios. Estos son, en el fondo, las tres grandes cuestiones sobre las que la humanidad se ha interrogado siempre. Tenemos que enseñar la verdad, porque el hombre no se conforma con otra cosa. Ofrecer un sustitutivo de la verdad sería engañar y desorientar al hombre. No se puede renunciar a buscar la verdad y a enseñarla. Se debe, al menos, enseñar a buscarla correctamente y en el lugar adecuado. No se puede pretender acallar la sed de verdad con evasivas, con pasatiempos o con ironías. Debemos fomentar que el hombre haga las preguntas decisivas, las importantes: ¿quién soy?, ¿qué es el hombre?, ¿por qué estoy aquí?, ¿cuál es el destino de mi vida?, ¿qué es la realidad que me rodea y qué he de hacer respecto a ella?, ¿qué sentido tiene la existencia?


    La verdad tiene un atractivo propio: su belleza y su bondad. Verdad, bondad y belleza son, en la tradición filosófica, trascendentales y, por tanto, convertibles entre sí. Es misión del educador enseñar a apreciar el esplendor de la verdad para reconocerla: el brillo propio de las cosas verdaderas y, por tanto, buenas. El arte de la verdadera retórica (no su caricatura) es el arte del verdadero educador: hacer atractivos el bien y la verdad. No se trata de darles un atractivo falso, añadido, como un maquillaje, sino de hacer relucir el atractivo propio que tienen la verdad y el bien: hacer amable la virtud, hacer fascinante la verdad… ¡porque lo son! La verdad se impone sola cuando se aprecia con claridad. Se trata de hacerla brillar para que se fije en ella la mirada a veces vacilante, a veces apagada, a veces turbia. Hay un sentido innato en el ser humano para captar la presencia de la verdad. Entrenarlo es tarea del educador. El hombre percibe el esplendor de la verdad, su llamada, su atractivo. La verdad tiene que inspirar toda la tarea educativa, de modo que todos los conocimientos que el alumno adquiere, todas las destrezas que incorpora, todos los hábitos que aprende, su modo de ser y actuar, alcancen un sentido global y unitario.


    Buscar lo que da sentido


    La verdad dota de unidad y sentido a los conocimientos parciales, como partes de un todo. Todo el conjunto de conocimientos acerca de la realidad tienen que estar unificados en algo que les dé sentido. La educación actual, en todos los niveles, se caracteriza por una gran dispersión de datos y contenidos que el alumno no puede unificar. La abundancia de conocimientos inconexos produce desconfianza y desorientación. Se hace necesario unificar los saberes si la educación ha de saciar esos anhelos de plenitud de verdad que siente el ser humano.


    De los tres temas del conocimiento en la historia de la humanidad solo uno es capaz de dar sentido último y unificado a todos los saberes del hombre. Solo la referencia última a Dios da sentido y unidad al saber humano acerca del mundo y del hombre mismo. Una verdadera educación cristiana consiste en dar unidad de sentido en Dios a todo lo que se aprende. Si Dios existe y es Creador y Señor de todas las cosas, Dios tiene que estar presente en todos los ámbitos del saber. No solamente se rechaza a Dios cuando se le niega explícitamente, sino también cuando se le declara ausente de las materias de conocimiento tratadas.


    En un proyecto de auténtica educación cristiana, Dios ha de estar presente en todos los campos del saber: en las Matemáticas, en la Física, en la Literatura, en la Lengua… Si lo que se estudia en Física no adquiere su sentido global en la verdad de un Dios creador, se rompe la posibilidad de unificar el saber. ¿Son los conocimientos científicos neutrales? ¿La clase de Matemáticas no tiene nada que ver con la de Literatura o la de Física o Filosofía o Religión? Eso no es coherente. Si existe una verdad acerca del mundo y del hombre, todo tiene que ver con todo. Hay que mostrar la unidad del saber; pero la unidad no está solo en el hombre; la unidad hay que ponerla en Dios, porque el origen último de todo (también del hombre) está en Dios, Creador y Señor de todas las cosas. Dios es el centro de la existencia y solamente desde su perspectiva se pueden entender el mundo y el hombre. Las Matemáticas hablan de Dios, pues Él es la Verdad, y toda verdad es un reflejo, una huella, un signo, de Dios. En Dios se unifican y adquieren su sentido último todos los saberes del hombre y sobre el hombre. A Dios, Verdad absoluta, se le conoce también estudiando los elementos químicos de la tabla periódica.


    Solo la perspectiva divina es la perspectiva última: educar en la verdad es, por tanto, hacer ver las cosas como las ve Dios, ver con sus ojos, porque solo Él conoce la verdad radical del mundo y solo Él conoce la verdad radical del hombre.


    Si el hombre es un ser libre por naturaleza, solo a través de la verdad el hombre perfecciona y aumenta su libertad. El error, el engaño, es la peor de las esclavitudes. Educar en la libertad es educar en la verdad.


    Ante estas reflexiones surge la conciencia de la propia limitación humana. Nadie está en posesión de la verdad última y radical acerca de la realidad. Cabe el error y siempre está presente la parcialidad del saber humano. La verdad absoluta no es alcanzable en este mundo, pero no es propio del hombre renunciar a ella. La educación será una verdadera educación en la medida en que busque esa verdad sin condiciones. Y buscar la verdad ya es, de alguna manera, haberla encontrado.


    2. El carácter en la cultura de lo inmediato


    Carácter y cultura


    Cada individuo tiene su personalidad, esto es, un conjunto irrepetible de rasgos, cualidades y aptitudes. La personalidad es esa manera de ser propia de un individuo dentro de la especie común; podríamos decir, «lo distinto» de los demás. La personalidad es fruto no solo de lo innato, sino también de las interacciones de cada uno con su entorno a lo largo de la existencia. Hay, por tanto, dos factores esenciales en la configuración de toda personalidad: el temperamento y el carácter.


    El temperamento es la dimensión somática de la personalidad: es el conjunto de características derivadas de la propia constitución fisiológica. El temperamento es inmodificable y, de alguna manera, innato (hereditario).


    El carácter, sin embargo, es el aspecto educable de la personalidad: lo adquirido por el propio sujeto, su sello. En la constitución de esa marca propia participa, por un lado, la acción del entorno social y, por otro, el ejercicio de la libertad. El carácter es, por tanto, el ámbito de la libertad en la creación de la propia personalidad; una libertad, eso sí, limitada (hay condicionamientos externos e internos) como cualquier realidad humana.


    Hay caracteres distintos, pero no todos son igualmente buenos. Cada uno es como es; pero el cómo es no es indiferente… Hay aspectos del carácter que tienen un signo positivo y que habitualmente resultan bien valorados: lealtad, responsabilidad, fortaleza, compañerismo, solidaridad, etc. Se podría decir que los defectos –los contrarios de esos aspectos positivos–, realmente no forman parte del carácter, sino de la falta de carácter.


    Lo inmediato y la formación de la persona


    En la posmodernidad se ha generalizado un fenómeno cultural que podríamos llamar la cultura de lo inmediato. Lo inmediato es lo fácil, lo que no supone sacrificio: la ley del mínimo esfuerzo. Lo inmediato es lo superficial frente a lo profundo, lo sensible frente a lo racional. La sociedad actual ha encumbrado la utilidad como valor supremo; pero la utilidad es el valor de lo inmediato, de lo fácil. La omnipresencia de la utilidad ha dejado de lado otros valores más importantes, aunque más difíciles, más arduos. Se da una preeminencia de pasiones como el deseo, odio, aversión, gozo, tristeza… que son las correspondientes a lo que se puede llamar técnicamente la tendencia concupiscible, es decir, la tendencia hacia lo inmediato, a aquello que se presenta directamente al alcance de los sentidos. Hay, por contraposición, una disminución de la presencia –incluso desde un punto de vista psicológico– de las pasiones de la llamada tendencia irascible, la tendencia hacia lo arduo, lo difícil de alcanzar, aquello que supone un obstáculo para alcanzar el fin.


    La cultura de lo inmediato tiene un reflejo innegable en el ámbito educativo. Se aprecia con frecuencia un abismo entre la propuesta escolar y los intereses vitales de los alumnos. El alumno experimenta los contenidos de las asignaturas como algo excesivamente lejano respecto a la inmediatez de su vida. El fracaso escolar es consecuencia, en buena medida, de la dificultad para poner el esfuerzo necesario; esfuerzo al que no están acostumbrados en el contexto sociocultural en el que se mueven. Todo es excesivamente fácil, todo está disponible, al alcance de la mano… La televisión como factor cultural de primer orden supone, en su uso indiscriminado y abusivo, un hábito de pasividad que dificulta la tarea educativa. La televisión lo da todo hecho; no hay que poner esfuerzo alguno; el individuo es pura pasividad física y mental frente al aparato. Las nuevas tecnologías, internet, las redes sociales, suponen un incremento aún mayor en la misma línea de la inmediatez. En el ordenador todo tiende a hacerse rápido, espontáneo, sin pensar. Prima la eficacia y la velocidad sobre la reflexión y la profundidad.


    Existe el riesgo de que la educación pacte con este clima propio de la cultura de lo inmediato. Se observan algunas corrientes pedagógicas en las que, en nombre de una libertad entendida equivocadamente como espontaneidad vital e integración en el medio, se minusvalora el esfuerzo personal por desarrollar las capacidades y superar las limitaciones personales en que consiste el proceso de madurez. La educación es la ayuda al individuo en la búsqueda de su madurez física, intelectual, afectiva y social. Obtener ese resultado pasa por fomentar una cultura de lo auténtico, del esfuerzo por conseguir lo más alto. Hay que educar en la valentía, en la audacia, en la fortaleza y reciedumbre, en la exigencia personal, en el dominio de sí mismo. Apostar por ideales y valores fuertes. Todo lo que vale, cuesta.


    3. La persona y la lógica del don


    «Desde luego, no podemos solucionar todos los problemas que existen en el mundo, pero no dejemos de luchar contra el peor de todos ellos; es decir, la destrucción del amor». Estas palabras de la Madre Teresa de Calcuta me sirven como introducción para abordar, sintéticamente, un tema de mucho calado antropológico y educativo: el amor humano.


    Se lee en la Carta a las familias de Juan Pablo II:


    «¿En qué consiste la educación? Para responder a esta pregunta hay que recordar dos verdades fundamentales. La primera es que el hombre está llamado a vivir en la verdad y en el amor. La segunda es que cada hombre se realiza mediante la entrega sincera de sí mismo. Esto es válido tanto para el que educa como para quien es educado» (Juan Pablo II, Carta a las familias, n. 16).


    El valor de la persona humana


    El ser humano es antes que nada persona. Que sea persona significa que no es simplemente algo sino alguien. La persona es valiosa por sí misma, insustituible, irremplazable. No es un simple individuo igual a otro, sino lo distinto y peculiar que hay en cada ser humano. Persona y dignidad son conceptos necesariamente unidos. Persona es quien merece siempre respeto. El respeto a la dignidad de la persona humana consiste en tratarla siempre como un fin en sí misma, no utilizarla para otros fines. Kant señalaba como imperativo moral aquel «obra de tal modo que trates siempre a la persona como fin y no como medio». La persona es aquello que no se puede usar. ¿Por qué? ¿De dónde procede esa inviolabilidad de la persona humana? En el fondo, el único motivo, la única raíz, está en que el hombre es la única criatura que Dios ha querido por sí misma, y del mismo modo que Dios trata al hombre, el hombre ha de tratarse a sí mismo y a los demás. Cualquier fundamentación de los derechos de la persona que no tenga aquí su apoyo último, se debilita y a la larga se viene abajo.


    El respeto a la dignidad de la persona es quererla por sí misma. La persona humana está esencialmente llamada a querer y a ser querida. La naturaleza humana no es como la naturaleza de una piedra: el hombre es un ser abierto al mundo y, sobre todo, a otro yo, a un tú. El hombre se realiza en esa esencial apertura personal.
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